
Resolvió hacer todo lo posible, para sa*

lir del lugar en que se hallaba, y volver
á encontrar el camino real. Después de ha-
berse postrado delante del Autor de la na-
turaleza , é implorado su auxilio, se ade-
lantó desde luego con confianza , llevando
la espada en la mano, para auyentar las fieras
del desierto., amedrentadas por la tempes-

tad. Oíaá derecha, é izquierda ios alaridos
lastimeros de la rabia, y del temor! hallá-
base en medio del horror de las tinieblas,
y de la soledad : los vientos impetuosos
bramaban en las selvas,y ios arroyos f

das, que por allí corrían, se detuvo Obi-dah un instaste : examinó si habría pelero
en apartarse del camino real; per©acordán-
dose, que el calor era todavía demasiado ac-
tivo, resolvió continuar por la misma sen-da, pensando, que no rodearía mucho, y que
volvería-muy pronto á encontrar el camino.. Redoblo el paso, para volver á ganan el
tiempo perdido por los rodeos que habia he*Cho; no obstante, la especie de inquietud mque estaba, le hacia detener á cada nue-
vo objeto , que se ofrecía á su vista, y i
gustar todos los diferentes placeres, que
se le presentaban, y que solo servían pa-
ra distraerlo. Hacia hablar á los ecos, su-
bía á los árboles, en que podía descubrir
bellas perspectivas, se detenia delante de
las cascadas; se complacía en formar al-
gún curso á los arroyuelos, que corrían
por entre los árboles. Trilló así. un largo
espacio de terreno, haciendo mil rodeos.
Las horas se le pasaban sin sentir en estos

entretenimientos. Paróse en fin quando el
dia estaba ya de caída , y levantándose de
repente una recia tempestad, el peligro en
que se hallaba, le hizo conocer, que el
hombre se aleja muchas veces de la felici-
dad, quando no reflexiona sobre su pla-
cer actual: se arrepintió de haberse en-
trado en el bosque, dexando el camino
real. El cielo se obscureció mas y mas, y un
trueno terrible, le distraxo de su meditaciot?.

Continuó su camino hasta el punto de
medio día, y como el calor se aumentaba
cada instante, y enflaquecía sus fuerzas,
«airó al rededor de sí, para ver si descu-
bría alguna senda , que poder seguir, sin
que el calor le molestase: reparó á su dies-
tra un bosque, cuya hermosa sombra pa-
recía, que le convidaba á encaminar sus pa-
sos acia aquella parte: entró en él , y la
frescura y verdor le ofrecieron mil cari-
cias , á que no pudo resistirse : sin embar-
go , no olvidó de que habia emprendi-
do un viage 5 pero descubriendo una senda
estrecha., bordada de flores, que al pare-
cer llevaba la misma dirección , que el ca-
mino real, resolvió seguirla y hermanar
así el placer con la incomodidad , procu-
rando lograr las recompensas de la dili-
gencia, sin experimentar demasiadas fatigas.
Continuó pues cambando por algún tiempo
con un calor, que solo le era menos sensi-ble, quando se detenia á oir el canto de
T*. aves > que huyendo del calor, se acogíana la sombra; ó quando se divertía en co-ger algunas flores, de que estaba sembra-
do un lado de la senda , y de las frutas
árbol °| ecian al otro hs ramas de-'los
emncT' > , **n > Como Ia estrecha senda
32? e a desvíarse del camino real, y á

KX-Sá? '¿ 9\ á1 0les ' Y raatas
ires(wa con las fuentes y casca-

Rasgo moral. Cuento del Oriente. Obidah
hijo de Abensina , emprendió un viage , y
se encaminó acia la cosca del Indostan. Go-
zaba de una salud robusta y vigorosa : ani-
mábale el deseo y la esperanza : no se dete-
nía sino de quando en quando , para escu^
char el canto de las aves, respirar un ayre
dulce y fresco , y apagar su sed á la ori-
lla de algún arroyuelo. A veces contem-
plaba las encinas, monarcas de las montañas:
otras respiraba el agradable olor del verano,
hijo,primogénito de la primavera: veía to--
dos sus sentidos deliciosamente acariciados,
y desterrada de su corazón toda inquietud.
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Henos de vigor, nos animamos al traba-
la mañana de la juventud nos levantamos

brirle cosa alguna, lo que le habia sucedido.
'"Hijo mío , le dice el ermitaño, no ol-

vides jamas los peligros, que has corrido
hoy por tu imprudencia. Acuérdate que la
vida del hombre es el viage de un dia. En

toy en esta gruta, y nadie ha venido á
ella todavía. " Obidab le refirió , sin encu-

le dixo : Hace cerca de 30 años, que es-

arramblas corrían con espantoso estruendo,
Canvnabá con pasos tímidos por la obscu-

ridad ;.y sintiéndose en fin rendido de la

fatiga,'"' yá estaba á punto de_ ceder á su
miserable destino , quando avistó una luz,
y adelantándose acia aquella parte por don-

de aparecía-, descubrió el reriro.de «n er-
mitaáoT Este buen anciano le recibió con
ternura , y le dio de" comer. Concluida la
comida i " i Cómo has venido hasta aquí?

tonces la reflexión nos llama á nosotros
mismos, vo1 vc:T]0S los ojos sobre nuestravida pasada; y este espectáculo nos causanorror, turbacios y remordimiento : nosapesadumbramos; pero á veces en vano , defctber dexado' los senderos de la sabiduría,
belices aquellos, hijo mió, que. aprendie-
ron de tu exemplo á no desesperar, y quese acordaren , qué aunque él dia- se \ aconcluido , y les falten las fuerzas, deben-
no obstante hacer el último esfuerzo : que
la reforma de las costumbres no es.imposi-
ble : que siempre puede el hombre volver
de sus extravíos; y que el que implora los
auxilios del Cielo, puede triunfar de las
dificultades , que parecen insuperables. Vé,
hijo mió , á descansar : ponte baxo la pro-
tección del que lo conserva todo: vuelve
mañana á empezar tu camino ; y para lo
futuro, hágate sabio la experiencia."

;o5

)o por la esperanza , y caminamos á pie
firme por la senda de la sabiduría. Poco Rasgo histérico. El nombre de' un simple;
tiempo después se entibia nuestro zelo, particular, que executa alguna acción so-
procuramos hacer fáciles nuestros deberes, bresaliente , suele quedarse sepultado en eiy llegar á nuestro fin por senderos agrá- olvido, ó si -se perpetúa en la historia,-
dables. El horror, que al principio tenía- apenas se. conoce , ó se repite. Esto suce-,
mas al delito, se disminuye, y nos expo- de puntualmente con el.de Martín Tama-.'
nemos temerariamente á acercarnos i lo que yo, soldado raso Español, que en el año de
habíamos determinadojalejar continuamen- if-%6: servia en el exercito del Emperador;
te de nosotros. El corazón se debilita por Carlos, V. donde se hizo célebre por una
grados, y cesamos de vigilar sobre núes- acción heroica de valor. El exercito del
tros pasos: echamos nuestras, miradas so- Emperador, -mas débil que el de los Pro-bre los jardines del deleite: nos ..llegamos testantes?, mandado por el Land^rave de-sellos no sin escruto : entramos tembian- Hesse , habia acampado en presencia dedo , y siempre con la esperanza de pasar los enemigas cerca de Ingólstad. Un rebel-por ellos, sin perder de vista la senda- de de de talla gigantesca, y que se contera-la virtud, que dexamos por un. instante á piaba el héroe desu sigla, se presentaba to-
nuestra derecna , y en la qual nos proparte- dos ios dias entre los dos campos armadomos volver a entrar. Pero a una tentación con una lanza, y provocando ai combatesucede otra, una facilidad prepara el ca- ajos Imperiales mas valientes Carlos V
?T %^v'ffW Pr? n,t0„ní>s prohibió á los. suyos con pena déla vidal'de ia felicidad anexa a la inocencia-, y aíí- que aceptasen el desafio. Volvía diariamen-vramos auestra mqmetud con ios deleites á te aquél fanfarrón, y acercándose al cmar-que nos entregamos, perdemos insensiblemen- tel de ios Españoles, les tachaba de co-te la memoria de nuestros primeras propósi- bardes en los términos mas injuriosos Ta-bs,-y nos olvidamos de lo-que conviene á mayo?no pudo sufrir mas la insolencia deunosentesracionales.Nosarrojamosaltumul- aquel nueva Goliat: tomó la alabarda detade"los negocios,*» rendímos i los pía- uno de sus compafieros y encaminándoseceres de los sentidos, paseamos de objetos por junto álas Jncheras^ufáSo y-

£ objetos nuestra inconstancia hasta que á poco rato le dio un golpe en Silas tmieblas de la edad avanzada nos sor- ti, y lo echó muerto á tierra, sin rfci-'
ff 5íS^° a'ran/ e T°tms kín"v bir é1'herida alguna. Quitó después laes--comoddadvlaMnquiiet-ad,yla a gonia,.En-.. pada i Weí desgraciado fk cortó laca-.



\u25a0Madrid. La cir-o • •

!^'ócon otra^VufT 656" 05^
¿fosemos precísamele LZ^Ú^fasta ahora no ha podida T f 9 > P»°
°^draparad Parf d^%^ysí

d«;o el retrato q Ue ofrece de 1?° *2*• .ftW. Señor Eé'tor del Cor £XfdrQ'
C5?«-- Si ia historia oat ? Grre° de>*
? 10 de los Pri„c ;De ,PaU haceF el eio-

1:0,.00110^ otro
P^sas militares^ L f, 5"°?rf »*
cu 7 a g^a si o
I*m acertado S d^eH
fen;eros, es . 4^;^^, talento,
d"cina unos retratos?nco4i t0?° J° i*0"'
<2ue en el vacío que de7aW '•/Uest(>'

de virtudes. , cuva eJ^Z • ?' numer°-!
parecer rna bS nte? T? **i***

ados P orlo,Shomb^° Sde^
-^sca es una verdad m«, •

P^o que para el mism 0

g Z en teramefenueva, quando al lado de las SS
afean, y Je hacen menos digno de laSne-cion de la posteridad. Sote £2S, SeeSMeil Pintarle álos oj¿d 1 publico con colores tan brillantes 2ctan compuestos, que hacen sospechar de h, y de la imparcialidad del pintorSemejante infidelidad es ciertamente muy

Pernictosa. Contra ella no tenemos oto anldoto- 3 qae_ei dei acrkica . Aifavordeella descubrírnoslos motivos, que pudie-ron obligar al historiador á callar lo malo,publicando solo lo bueno, castigando de-este moda su parcialidad,^ negligencia.La contemporaneidad á su héroe, cierto
respeto, ó deferencia acia su memoria,quando. aun está reciente su muerte, un.
interes mal entendido, que toma el autoren su asunto por ser tratado' por" su pIu J*
sna,y -algunas veces una tímida política,

5Codicias ¿amor y. miedo .
mansprove

¿¿.«d los particulares-

***vos fi,0 D¡05 , •

£eta n ldsimostec h res
\u25a0fc'Stad firffies y derechos.

beza, la llevó á su campo > fué inmedia-
tamente á presentarla á S, M. y echándose
ásuspiesvle pidió la vida. Cirios V. se
la negó, á pesar de las súplicas de ios
principales oficiales del exercito ; pero al
cabo movido de ios clamores, con que las
tropas Españolas, le pedían el perdón de su
ilustre compañero, le puso en manos del
Duque de Alba, y este le perdonó.

I

. Fm de la descripción general de Toledo. LaCatedral es suntuosa en ia fábrica y.ador-
oo.-^se- concluyó en el año de 14513 ¡ es-
tá situada.casi en el centro de. la ciudad
es un baxo: tiene de largo unos 400 píes,
y 220 de ancho : consta de < naves magní-
ficas, sin.las. capillas, que forman otra por
cada lado. Entre las muchas riquezas y sin-
gularidades, que no podemos detenernos á
explicar, es digna de notarse una lápida debronce de crecido coste, que cubre la se-
pultura del Cardenal Portocarrero con elsiguiente sencillísimo epitafio : híc jachi
HJLVfS CINIS ET NIHIL.
Las rentas de la fábrica de la Iglesia pasande 1 millones de reales. Finalmente, en unade las capillas se conserva el rito Muzára-
unVi"5 SCa rfu.tQdos los dl'as, y se celebrauna Misa del mismo. El Misal y Breviario,que se habían hecho muy raros, se han re-xmpresoporel actual Prelado, el primero

y el segundo en klmpLt7d2Ib ra en una magnifica edición : cuyo pro-ducto lo tiene destinado este Excmol SeñorPara la.Real Casa de Caridad.- Entre los demás edificios, son de notar

r^ co ,'' Undad °P°r eI Cardenal Pave-ro t^f11^ apílla 'SaÉC-^
con que "C°"la btte¡u asistencia y utilidad,

dsc °s, fi, los Rey £S de P^res Pran-

f» C^enal cL, I$íeJ; e" el qual fué
la casa de AVun " S Ú primer n0VÍC!'°- Y
futura, j¡£¡»y*de muy buena ar-íeen.los Ve **pared de la escalera se

Nobles a?lentes:
Que goC^ varones,

" lsá Toledo/



gonés ; pero un contraste , que será preci-
samente un efecto de la misma verdad de
la historia, y no de un vano capricho de
querer hermosear nuestras cosas. Queda de
Vd. servidor y amigo Br. Sala. (

ve" aquí las miserables pasiones, que no le

dexan llevar su pluma con la libertad y

desinterés, que exigen el honor de la ver-

dad , y mas que todo el provechoso mode-

lo , ó escarmiento, que sacaría Ja posteri-
dad de una,exacta y verídica narración.

Pero , señor mió , si estoy reñido con la

infidelidad de los historiadores, aun lo

estoy mas con aquella falsa satisfacción,

que ks resulta solo con haber pmtado a

su héroe gran conquistador , creyendo ha-

ber completado así su elogio.
Para convencer á estos de su preocupa-

ción, v©y á ofrecerles el retrato de Ale-
xandro Magno, haciéndoles ver, que las
eonquistas de; este Príncipe Macedonto no

pudieron darle la gloria, de que á su pesar
le defraudaron sus vicios. .

Este retrato lo emprendo con tanto ma-

yor gusto , quanto habiéndonos Vd. dado
yá en su papel n,* S el de Alfonso V. Rey
de Aragón , sé hallará á vueltas de la me-
duración % y fina política de este Príncipe
es la pa2, y en la guerra, la soberbia, y
desarreglada ambición de Alexandro, que
ao pudieron autorizar jamas sus dilatadas
conquistas , debidas por la mayor parte á
la casualidad, ó al descuido de sus «*ü6$$-

emrmpis. De este modo resultará un agradable
contraste i favor de nuestro Príncipe Ara-

nar, que en su misma querella, á la Un, rr
dá la razón apoyada con las palabras del
célebre Poeta Virgilio: y á la verdad si no
ia halla el querellante digna de que la
publiquen los Diaristas, por el corto mé-
rito , que confiesa tácitamente la asiste,
¿cómo podia solicitar , que sin otro la pu-
blicasen Vmds.? Es un contento ver como
traduce ya á Pedro : cierto que si no hu-
biésemos tenido el honor de oirie la apli-
cación de la fábula nona del lib» 3 , nos
seria difícil conocer, que viene á su pre-
tensión como de molde. Bien me atreve-

ría á dar gracias al amigo de aquellos se-
ñores , que tanto se interesó en la publi-
cación de dicha carta , si no viese muy í
las claras el notable perjuicio, que de ella
se nos ha seguido, careciendo por su cau-
sa de otra noticia útil, que en su lugar
nos hubieran substituido, ó á lo menos di-
latado la sucinta , que nos dieron del nue-
vo serpentín, ó culebra para destilar aguar-
diente 5 y Vmds. por mí le pedirán vuel-
va á interponer su mediación , á fin de qué
se abstengan de dar oidos en lo sucesivo
á iguales pretensiones, por ser en perjui-
cio público , y sin utilidad particular, cor»
rigiendo fraternalmente , ó amonestando á
qualquiera , que tal presuma , desista de
su propósito y de semejantes pensamientos,
libertándose por este medio de que le inuti-
licen el tiempo , que necesitan para otras

cosas de mayor importancia, y nosotros lo-
graremos no dar nuestro dinero por condes-
cendencias frivolas, é intempestivas ; pues de
locontrario nos veremos precisados á cons-
truir fábulas, y aplicarlas al asunto que se
trate, y deum de deo. Ntro, Sr. &C.Q.-S.Z.

P. D. Se me olvidaba decir á Vmds. no
es mi ánimo ofenderles, ni menos á los
Diaristas 5 pues unos y otros 00 solo me
divierten el humor melancólico 1', que me
domina , sino también me instruyen , y sa-
can del interior de mi ignorancia ; por cu-
ya causa me ofenden quantos procuran des-
lucir el mérito de ambas obras, y cansado
ya de oir á algunos, como á nuestro D. I»
me ha parecido ofrecer este, para que si
no le juzgan igual al susodicho , le inser*
ten en su Correo de mañana.

Otra. Estando en la prensa el Correo pró-
ximo anterior, recibimos la carta siguiente,
que anticipamos, por ser relativa á la de
Ignacion Respondón, inserta en aquel n.°

-Carta. Señores Ciegos *. Aunque no mu-
cho, veo lo suficiente, para no solicitar
aun ser su cofrade 5 y poder hablar en su
nombre , exponiendo la acción , que tienen
expedita contra el Sr. I. C. S. nuevo Cor-
responsal de los Diaristas. Quéjase pues en
su carta, inserta en elDiario n.01 3;, f. 1 ¿i,
d§ que ustedes no han puesto en su muy pi*

riódko papel (que así le intitula) su carta
respuesta á la de Julián Mirón : sin reflexio-
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